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PRECIOS Y PUNTO DE SUSCRIPCIÓN

. Trieesht, 7,50 pti:.; «snlft, 15; a!i. 30
» 12 » » 22,50 » 45

La* eueori poione* «e eolioitaHn en la Administración 
4el Bo l h t ín  Oncux, sita en el Hospital de Ntra. 8e- 
4ora de Gracia, calle de Ramón y Caja! núm. 66.
Las de fuera podrán hacerse remitiendo el importe 

en Librante, Giro postal ó Letra de fácil cobro.
Loe Ayuntamientos vienen obligados al pago de la 

inscripción. Este es adelantado.
Lee cartas que contengan valores deberán ir oertifi- 

stias y dirigidas á nombre del Administrador.
Los números que se reclamen después de transcurrí- 

ioe cuatro días desde su publicación, sólo se servirán 
al precio de venta, o sea a as céntimos los del año 
sorrieate y a eo los de anteriores.

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

Cine© oéntlmoe por palabra. Al orlrlaa 
acompañará un sello móvil de 50céntimos por cada la 
eeroion.

Los anuncios obligados al pago, sólo se inwrtaráa 
previo abono o cuando haya persona en la capital que 
responda de éste.

Las inserciones se solicitarán del Exorno. Sr. Gober­
nador, por oficio.

A todo recibo de anuncio acompañará un ejemplar 
del Bo l e t ín  respectivo como comprobante, siendo de 
pago los demás que se pidan.

Tampoco tienen derecho más que á un solo ejemplar, 
que se solicitará en el oficio de remisión del original, 
los centros oficiales.

El Bo l e t ín  OnciAL se halla de venta en la Impren­
ta del Hospicio.
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ESTE PERIÓDICO SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS, EXCEPTO LOS DOMINGOS

La* leyes obligan en la Península, Islas adyacentes, Canarias y te- f Inmediatamente que los señores Alcaldes y Secretarlos reciban esto 
rrltorlos de Africa sujetos a la legislación peninsular, aloe veinte días 1 Bo l e t ín  Of ic ia l , dispondrán que se fije un ejemplar en el sitio de 
<• su promulgación, si en ellas no se dispusiese otra cosa. (Código t costumbre, donde permaneceráliaste el recibo del siguiente. 
eivll). . 4 Los Sres. Secretarios ouidarán, bajo su más estrecha responsablli- 

Las disposiciones del Gobierno son obligatorias para la «pitel de y conservar los números de este Bo l e t ín , coleccionados orde-
provincia desde que se publican oficialmente en ella, y desde cuatro i nadamente para su encuadernación, que deberá verificarse al final 
<ias después para jo; demás pueblos de la misma provincia. Y cada semestre.

PARTE OFICIAL
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

S. M. el Rey Don Alfonso XIII (q. D. g.), S. M. la 
Reina Doña Victoria Eugenia, y SS; AÁ. RR. el 
Príncipe de Asturias e Infantes, continúan sin novedad 
en su importante salud. , 

De igual beneficio disfrutan las demás personas de 
la Augusta Real Familia.

(Gaceta 30 septiembre 1917).

60Í1EM0 CIVII. DE LnMYISC'A DE ZARAGOZA
Circular-convocatoria.

No habiéndose reunido número suficien­
te de Sres. Diputados para celebrar la se­
sión inaugural del segundo período se­
mestral de 1917, he dispuesto, en uso de 
las facultades que me confiere el art. 62 de 
la ley Provincial, convocar nuevamente a 
la Diputación con el propio objeto para el 
día 11 del corriente, a las once.

Lo que se hace público en el Boletín 
Oficial^ para conocimiento de los Sres. Di­
putados y a los efectos legales.

• Zaragoza, i.° de octubre de 1917.
El Gobernador, 

Ru f in o  Ca n o  d e Ru e d a

SECCION PRIMERA
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

EXPOSICIÓN
Señor: En el adjunto proyecto de Decreto que se so­

mete a la aprobación de Vuestra Majestad, se des­
arrolla la autorización concedida al Gobierno en el ar­
tículo 10 de la ley de 2 de marzo último, para establecer 
el crédito mobiliario agrícola sobre la prenda sin des­
plazamiento y crear el ivarrant, pero no se desenvuelve 
la facultad, que en dicho precepto se le otorga, para que 
el Estado facilite anticipos a los Sindicatos y Cajas ru­
rales sobre la base de la responsabilidad solidaria o sub­
sidiarias garantías, por cuanto el problema a que respon­
de tal aspiración es de esperar que resulte debidamente 
atendido mediante el Real decreto expedido por el Mi­
nisterio de Fomento en 12 de julio anterior.

El Gobierno anterior dejó ya muy adelantada la 
labor que al efecto ha realizado el actual. Sin embargo, 
el meritísimo proyecto por él redactado ha sido objeto, 
después de detenida meditación, de adiciones y modifi­
caciones varias a fin de lograr que la nueva organiza­
ción que se establece otorgue toda clase de seguridades 
de reembolso a quienes coloquen sus capitales en los 
préstamos agrícolas, permita toda la fluidez posible 
al crédito y signifique facilidades para las industrias del 
campo.

Nada práctico hubiera dispuesto la citada ley de 
Autorizaciones en cuanto al contrato de prenda agrí­
cola sin desplazamiento, si sus preceptos no tuvieran el 
alcance, que indiscutiblemente revisten, de modificar, 
respecto del contrato pignoraticio, la disposición del 
Código Civil que exige que la prenda haya de quedar 
en poder del acreedor o de un tercero, y si no permi­
tiese que las cosechas, así como los aperos y maquina­
rias destinados a la explotación agrícola de una finca 
determinada, fueran considerados, a los mismos efec­
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tos, como bienes muebles. Lo más esencial, por consi­
guiente, para las bases del nuevo contrato, se deter­
mina en la autorización misma, siquiera haya habido 
que desarrollarlo en el adjunto Decreto, que como na­
cido de una autorización legislativa, tiene la fuerza y 
eficacia de una ley.

Después ha sido preciso atender principalmente a que 
no faltara afianzamiento práctico, a los intereses del 
capital que a tal empleo se dedique, y por ello; el ac­
tual Gobierno, apartándose de opiniones muy respe­
tables, ha considerado que los contratos debían reves­
tir la forma externa más solemne y eficaz en derecho, 
porque de otra suerte, posibles quebrantos en esta clase 
de nogocios, podrían, tal vez, desacreditarlos en ge­
neral. ..

Dos objeciones se oponían a este criterio: una la del 
encarecimiento que pudieran tener los gastos del prés­
tamo; otra que se restaría fluidez a las operaciones de 
crédito. Respecto de la primera, queda sin valor en 
cuanto se establece uní tarifa reducidísima para la in­
tervención notarial, así como para los registros, que se 
confían a los Registradores de la Propiedad, por creer 
que son los más aptos para ello; y en cuanto a la se­
gunda, lo difundido de las Notarías y el hábito, por 
parte de los Notarios, de realizar salidas constantes a 
los lugares de su territorio para el otorgamiento de 
toda clase de instrumentos públicos, la hacen poco te­
mible. De esperar es que, tanto los Notarios como los 
Registradores, no se sientan lastimados en su interés, 
pues, aparte de su patriotismo ha de aconsejarles la 
conformidad, habrán de comprender que se trata de 
crear riqueza, y que ésta siempre repercute, prodigando 
beneficios, en sus nobles profesiones.

Lo cauteloso del dinero, que huye de contratos para 
cuya resolución se haga preciso, si no se cumplen, la 
intervención de los Tribunales, ha aconsejado que en 
los casos en que se tenga que acudir a ellos, se utilicen 
los procedimientos más rápidos y los más sencillos, y 
que en caso de falta de pago del préstamo, pueda la 
prenda venderse, del modo característico para el con­
trato de tal clase, sin que el Juzgado intervenga. La 
responsabilidad penal en que el deudor incurriría si no 
entregase la prenda, aleja las probabilidades de que los 
prestatarios acudan a estériles resistencias constitutivas 
de delito.

La duración de los préstamos con el afianzamiento 
prendario que se autoriza, se ha subordinado al carác­
ter que revisten las necesidades cuyo remedio se pro­
cura, porque no se trata de hallar el medio de facilitar 
los capitales que se requieran para adquirir propieda­
des o para otras atenciones que exijan largo término 
para el reembolso, por cuanto el crédito territorial 
puede servir de medio eficaz para lograrlos, ni tampoco 
se trata de arbitrar la manera de que el propietario ob­
tenga las sumas que demanden las mejoras que en sus 
fincas le convenga establecer, pues el Gobierno estudia 
el modo de que en las reformas y mejoras mismas de 
las propiedades rústicas y sin necesidad de acudir a la 
hipoteca de éstas, pueda hallarse la garantía apetecida 
para los préstamos de tal clase, sino que se trata tan 
sólo, por el momento, de proporcionar el capital cir­
culante que demanda una explotación agrícola, deter­
minado por la rotación normal, establecida con ampli­
tud, de una cosecha, razón por la cual dicho plazo se 
fija en diez y ocho meses, que está, además, de acuer­
do con la condición especial de los productos que han 
de ser dados en prenda, poco apropiados, por lo gene­
ral, para garantizar préstamos por varios años.

El Crédito Agrícola adquirirá, sin duda, desenvolvi­
mientos provechosos con el hecho de poder garantizar­
lo con los aperos y útiles con que se trabajan los cam­
pos, sin que su empeño obste a su utilización, y con 
jas cosechas pendientes; pero si a ello solamente se

contrajeran las disposiciones que se someten a la apro. 
bación de V. M., quedaría sin tratar de resolverse ínte­
gramente el problema, puesto que el del Crédito Agrí­
cola, aparte de su aspecto territorial y el antes aludido 
tiene el que puede fundamentarse fácilmente en el pro­
ducto ya recogido y almacenado. A ello responde la 
organización expedita del vvarranl o resguardo de 
mercaderías susceptibles de gravamen y endoso.

Estos resguardos deberán representar un valor real y 
una garantía efectiva que permita al labrador procu­
rarse fondos con cargo a sus cosechas recogidas, sin 
necesidad de venderlas con precipitaciones dañosas 
para obtener buen precio; pero es preciso que el pres­
tamista sobre tales resguardos tenga la certeza de que 
el depositario de los productos le garantiza la conser­
vación de éstos y su existencia. El warrant representa 
un afianzamiento prendario al crédito, cuya eficacia 
estriba en la solvencia real y moral del depositario. 
Este, pues, ha de estar revestido de las condiciones 
precisas para inspirar confianzas, y como pretenderlo, 
según el Código de Comercio determina, exigiendo re­
quisitos especíeles para la constitución de almacenes 
generales de depósito y autorizando que éstos solamen­
te puedan expedir n’arrants^ ha demostrado la expe­
riencia que no presta a la institución las facilidades de 
difusión deseadas, se ha creído conveniente extender 
con aplitud la autorización para emitir los resguardos, 
a fin de procurar que apenas haya localidad en que no 
pueda realizarse.

De este modo no se conseguirá, acaso, que todo iva- 
rrant sea un instrumento de crédito para obtenerlo en 
cualquier parte de España; pero se logrará que allí 
donde sean conocidas la solvencia moral y material del 
que lo emita, sirva para contratar préstamos fácilmen­
te, y que por sucesivos endosos, que puedan aumentar 
el radio de acción se llegue a convertirlo en medio efi­
caz, para que, al cabo, represente un documento mer­
cantil de fácil descuento.

La forma de los resguardos que hayan de emitirse 
con la garantía directa de las entidades emisoras, pre­
véanlo o no los estatutos o las disposiciones que las ri­
jan, era cuestión importante a decidir. Se ha elegido 
aquella más comunmente aceptada en la moderna le­
gislación, y hay que abrigar la esperanza del acierto, por 
cuanto permite las mayores facilidades para que los de­
positantes, con sólo trasmitir los respectivos resguardos 
puedan ceder el dominio del depósito o darlo en garan­
tía de un préstamo.

La facilidad de los endosos, tanto respecto de los 
contratos de prenda agrícola, como de los resguardos 
de depósito o de garantía, darán la pretendida fluidez 
al crédito que se aspira a aclimatar en nuestro país. Si 
así se logra, no cabe dudar de que el adjunto Decreto, 
juntamente con el dictado por el Ministerio de Fomen­
to a que antes se ha aludido, remediarán las necesida­
des que están sintiendo los intereses agrícolas espa­
ñoles.

Tales son los deseos que, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, abriga su Presidente al someter a la apro­
bación de V. M. el adjunto proyecto de Decreto.

Madrid, 20 de septiembre de 1917.—Sr.: A. L. R. P« 
de V. M., Eduardo Dato.

REAL DECRETO

De acuerdo con el parecer de Mi Consejo de Minis­
tros, y utilizando la autorización otorgada a Mi Go­
bierno en el apartado d) del artículo 10 de la Ley de 2 
de marzo de 1917,

Vengo en decretar lo siguiente:
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TÍTULO PRIMERO
DE LA PRENDA AGRICOLA

Artículo i.° Los agricultores o ganaderos, así como 
las entidades por ellos constituidas podrán, en garan­
tía de los préstamos que reciban, pignorar, conserván­
dolos en su poder, el arbolado, los írutos pendientes, 
cosechas, máquinas, aperos, ganados y demás elemen­
tos de la industria agrícola y de la ganadería, con su­
jeción a las disposiciones siguientes y en cuanto en ellas 
no esté previsto a las demás vigentes sobre el contrato 
de prenda . .

A tal efecto serán considerados cumo agricultores o 
panaderos los cultivadores de tierras o criadores dega­
nados y los que exploten alguna industria agrícola o 
pecuaria, y se estimarán como bienes muebles los arbo­
les y frutos pendientes y las máquinas, vasos, instru­
mentos o utensilios destinados a la industria o explota­
ción de una tinca determinada, no obstante lo dispues­
to en el artículo 33q del Código Civil

Al conservar el deudor la prenda en su poder, ad­
quirirá el carácter de depositario de ella y las respon­
sabilidades inherentes a tal condición legal, debiendo, 
por tanto, ser considerado como si fuera tercero a los 
efectos de los artículos i.ySS y 1.863 del Código Civil.

Art. 2.° No podrán ser pignorados los bienes que 
en el artículo anterior se indican, cuando por virtud de 
hipoteca constituida sobre la finca o de cualquir otro 
contrato estén aquéllos afectos al cumplimiento de otra 
obligación, a no ser que el prestamista, con conoci­
miento del anterior gravamen, acepte expresamente la 
garantía y se haga constar así, con determinación clara 
de dicho gravamen, en el documento en que se forma­
lice el contrato. " ,

Art. 3.° Los préstamos otorgados con la garantía 
de bienes en la forma indicada en el artículo i. ’, debe­
rán constar en escritura pública, que habra de con­
tener: , • i j •

j.° Los nombres, apellidos o razón social y domi­
cilio del prestamista y del prestatario, y la edad, el es­
tado y la profesión de los otorgantes y de sus represen­
tados, en su caso. .

2 .6 La cuantía del préstamo y la de los intereses 
estipulados, la fecha del vencimiento de aquél y de 
éstos y la circunstancia de quedar asegurado su pago y 
el de la cantidad que se señale para costas y gastos, con 
los bienes que se pignoren. . . 

3 .° La aplicación agraria a que se destine la canti- 
tidad prestada. .

4 .0 Relación de los bienes en que consista la garan­
tía, señalando su naturaleza, valor, cantidad, estado y 
demás circunstancias que sirvan para individualizarlos 
e indentificarlos, con arreglo a las prácticas establecidas 
respecto de los mismos, debiendo determinarse, cuan­
do se trate de bienes que puedan radicar siempre en un 
mismo inmueble, aquél en que se hallaren, y en otro 
caso, como el de ganados, aperos y demas elementos 
análogos de la industria y de la ganadería, el lugar de 
su amillaramiento o características catastrales o aquel 
en que se hallaren para su utilización.

5 .° El nombre y circunstancias de la persona en 
cuyo poder se encuentran los bienes pignorados, si no 
fuese el mismo pignorante, la cual deberá comparecer 
en el documento por sí o representada, o, en otro caso, 
notificársele el contrato celebrado con expresión de 
todas sus circunstancias. .

6 .° El precio por que dichos bienes individualmen­
te o en conjunto han de ofrecerse en subasta, en el caso 
de incumplimiento de la obligación.

7 .0 La entrega del capital del préstamo, cuyo plazo 
de devolución no podrá exceder de diez y ocho meses.

8 .° La conformidad del prestatario con que, en el 
caso de incumplimiento de la obligación, se proceda 

como determina el párrafo primero del artículo 1.872 
del Código Civil, y del deber que contrae con las res­
ponsabilidades penales consiguientes si no lo cumplie­
re, cuando la prenda hubiese quedado en su poder, de 
tener para tal casólos bienes pignorados a la disposi­
ción del adjudicatario o adjudicatarios en las subastas 
que se celebren, o del acreedor en su caso.

o.0 La declaración del prestatario respecto de hallar­
se o no afectos especialmente los bienes dados en pren­
da al cumplimiento di otra obligación.

10 . La clase de contrato, cuando el prestatario tenga 
el carácter de colono, que haya celebrado con el pro­
pietario de la finca, no pudiendo, al tratarse de aparce­
ría, sino pignorar la parte proporcional de frutos que 
le corresponda. , .

Los bienes pignorados en esta forma habían de es­
tar asegurados por cuenta del prestatario, y en el docu­
mento acreditativo del préstamo deberán hacerse cons­
tar los riesgos asegurados, el importe del seguro y la 
entidad aseguradora. , , ,

El seguro no aprovechará en ningún caso al acreedor 
hipotecario en perjuicio del acreedor pignoialivio. ,

Art. 4.° Las primeras copias de las escrituras pu­
blicas en que consten los contratos de préstamo con 
prenda agrícola, serán negociables por medio de en­
doso. , , . . , ,

El endosatario, por el hecho de serlo, adquirirá to­
dos los derechos que corresponden al endosante, por 
virtud del documento endosado.

El endosado contendrá: .
i .° El nombre, apellidos o razón social y domicilio 

del endosatario. .
2 .0 El concepto en que el endosante se declara rein­

tegrado del crédito.
3 .° La fecha y la firma del endosante, puestas en 

presencia del Notario que conozca al endosante, o, en 
su defecto, con la intervención de dos testigos de cono­
cimiento. ,

En igual forma se hará constar el pago del préstamo 
y la cancelación de la prenda agrícola, asi como las 
novaciones del contrato primitivo. ,

Art. 5.° Las obligaciones del contrato de préstamo 
con prenda agrícola, no podrán extinguirse por com­
pensación, salvo el caso de que ésta se establezca 
el deudor y el acreedor, cuando éste no hubiere cedido 
por endoso el documento notarial en que conste el con­
trato o que se realice respecto de créditos líquidos y 
exigibles que existan entre aquél y el último cesio­
nario. ■ . j 11

Art. 6.° Los Registradores de la I ropiedad lleva­
rán un registro, denominado de prenda agrícola, en el 
cual deberán inscribirse para que produzcan efectos 
contra terceras personas, los contratos a que se refieren 
los artículos anteriores, sus transmisiones por endoso y 
sus cancelaciones.

En la inscripción, que habra de hacerse en el Re­
gistro correspondiente al lugar en que según el contra­
to radiquen los bienes, se harán constar todos los re­
quisitos señalados en el artículo 3.° ,

Los Registros de prenda agrícola serán públicos, y 
sus libros deberán exhibirse a cuantas personas solici­
ten examinarlos, a las cuales se podrán expedir certifi­
caciones de las inscripciones, si las solicitaren.

Art. 7.0 El deudor que conserve en su poder los 
bienes pignorados, podrá usarlos sin menoscabo de su 
valor, y estará obligado a realizar los trabajos y gastos 
necesarios para su conservación, reparación y admi­
nistración, así como para la recolección, en su caso, 
teniendo, respecto de dicho bienes, los deberes y res­
ponsabilidades del depositario, no obstante lo preve­
nido en el artículo 1.768 del Código Civil

Para trasladar dichos bienes fuera del lugar de la 
explotación agrícola o pecuaria en que se hallaren a la 
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celebración del contrato, necesitará, cuando se trate de 
ganados, ponerlo en cooncimiento del acreedor, especi­
ficando el lugar adonde los llevare, igual requisito 
será necesario cumplir cuando se trate de frutos que 
estime conveniente, a fin de facilitar las faenas de reco­
lección o depósito, llevarlos a otro punto distinto del 
lugar en que esté enclavada la finca en la que se halla­
ban al realizarse el contrato.

Cuando al prestatario hiciera mal uso de los bienes 
dados en prenda o los deteriorare, siendo el deterioro 
de importancia, el acreedor podrá exigir la devolución 
de la cantidad prestada o la inmediata venta de la 
prenda, sin perjuicio de las demás responsabilidades, 
en su caso.

Art. 8.° En el caso de fallecimiento del deudor de­
positario de la prenda, tendrá derecho el acreedor a 
solicitar que el depósito se constituya inmediatamente 
en poder de un tercero. ,

El procedimiento que habrá de seguirse para ello se 
reducirá a acreditar ante el Juzgado de primera instan­
cia o el municipal, según que la cuantía del préstamo 
sea superior o no a i.5oo pesetas, la existencia del 
contrato de prenda y la defunción del prestatario eyi 
cuyo poder hubiere quedado la garantía. Sin más trá­
mite, el Juzgado decretará la constitución del depósito 
en poder del tercero que el acreedor designe, que habrá 
de ser necesariamente uno de los herederos forzosos del 
deudor, si los tuviere públicamente conocidos y fuere 
alguno de ellos mayor de edad. Cuando sean menores 
de edad, el depósito se [constituircí en la persona que 
aparezca encargado por el pronto de su cuidado, hasta 
que al designárseles tutor se encargue a éste del depó­
sito.

Art.. 9.0 El acreedor, mientras se halle en "vigor el 
contrato, podrá comprobar la existencia de los bienes 
pignorados e inspeccionar el estado de los mismos. La 
resistencia del deudor al cumplimiento de esta [obliga­
ción después de hallarse requerido para ello ante No­
tario, dará lugar a que la obligación se considere ven­
cida.

La pérdida o deterioro de dichos bienes, dará dere­
cho a la indemnización correspondiente, exigirle a la 
entidad aseguradora y, en su caso, a los responsables 
del daño.

En caso de abandono de los bienes pignorados en 
perjuicio del acreedor, podrá éste encargarse de la 
conservación, administración y recolección, en su caso, 
de dichos bienes, para lo cual deberá instruir una infor­
mación que acredite el abandono, ante el Juzgado de 
primera instancia correspondiente. La información se 
practicará con arreglo a los trámites establecidos por la 
ley de Enjuiciamiento Civil en sus artículos 202 y si­
guientes, y terminará con auto del Juzgado aprobando 
la información si procediere, demostrándose así la rea­
lidad del abandono alegado. ,

Art. 10. El deudor podrá vender los bienes pigno­
rados en todo o en parte, con la autorización e interven­
ción del acreedor, pasando a poder de éste el precio de 
dichos bienes hasta cubrir el importe del crédito.

Siempre que el precio convenido para esa venta 
realizada por el deudor sea inferior al total importe 
del crédito, tendrá el acreedor derecho preferente para 
adquirir por dicho precio los bienes de que se trate, 
subsistiendo su crédito por la diferencia entre éste y 
aquél.

La venta de la prenda hecha subrepticiamente, sin 
conocimiento ni intervención del acreedor, dará dere­
cho a éste o reclamar del Juzgado de primera instancia 
o del municipal correspondiente, según que la cuantía 
del préstamo sea o no superior a i.5oo pesetas, que 
aquélla se intervenga judicialmente y se proceda des­
pués a la venta de la misma en pública subasta. El 

precio que se obtuviere se dedicará a resarcir primera­
mente al comprador que lo fuera de buena fe, y el 
resto se entregará al acreedor prendatario hasta cu­
brir el importe del préstamo, intereses y gastos, entre­
gando el rematante, si existiere, al propio compra­
dor.

El procedimiento se ajustará a los trámites ordena­
dos en la Sección 2.a del título 14 del libro 2.“de la ley 
de Enjuiciamiento Civil hasta decretarse la venta, la 
cual se realizará ante Notario en la forma determina­
da en el artículo 1.872 del Código Civil.

El ejercicio por parte del acreedor de la acción civil 
que queda expresada, no obstará a que utilice las de 
orden criminal que le correspondan contra el deudor 
que hubiese quebrantado el depósito.

Art. 11. El deudor podrá en cualquier tiempo de­
volver al acreedor la suma prestada con sus intereses, 
debiendo precisamente, para quedar librado de la obli­
gación contraída, recuperar o hacerse cargo del docu­
mento en que ella conste

Si el acreedor se negase a recibir la suma prestada o 
fuera desconocido, porque resultase ser un endosatario 
que no hubiese ejercitado su derecho de inscribir el en­
doso en el Registro de prenda agrícola, el deudor podrá 
consignar dicha suma judicialmente, quedando en 
esos casos libre del gravamen los bienes pignorados.

Art. 12. Vencido el plazo estipulado para la devo­
lución de la cantidad prestada sin que haya sido de­
vuelta, se procederá con arreglo a lo dispuesto en el 
artículo 1.872 del Código Civil, con citación también 
de los acreedores preferentes, si los hubiese. Si el va­
lor de la cosa pignorada no alcanzare a cubrir el im­
porte del crédito, intereses y gastos de todo género, el 
acreedor conservará su derecho contra el deudor por la 
diferencia.

Art. i3. Cuando los mismos bienes hayan sido da­
dos en garantía de dos o más contratos, en virtud délo 
establecido en el artículo 2.0, los sucesivos acreedores, 
llegado el caso de ejecución de la garantía, a instancia 
del primero o de cualquier otro que le preceda, podrán 
abonar el importe del crédito vencido y los gastos cau­
sados, subrogándose en los derechos del acreedor eje­
cutante.

Cuando los documentos acreditativos de los présta­
mos hayan sido endosados, el propietario de ellos, lle­
gado el vencimiento de la obligación, podrá hacer efec­
tivo su crédito, dirigiéndose contra el deudor y los bie­
nes pignorados, en la forma establecida en el artículo 
12 conservando, sin embargo, acción subsidiaria de ca­
rácter solidario para reclamar el pago de los endosan­
tes en juicio verbal o en el juicio ejecutivo, según su 
cuantía. La competencia de los Juzgados municipales 
se extenderá hasta la cantidad de i.5oo pesetas, en ar­
monía con el número 3.° del artículo 18 de la ley de 
Justicia municipal.

La acción contra los endosantes habrá de entablarse 
dentro de los treinta días siguientes a la venta o adju­
dicación de la prenda, y podrá dirigirse contra todos 
o cualquiera de ellos para reclamarles el pago total o 
parcial, según los casos, del importe del crédito y gas­
tos causados.

Cualquier endosante, aun cuando no haya sido re­
querido para ello, podrá hacer efectivo el importe del 
crédito, subrogándose en los derechos del acreedor, 
respecto del deudor y de los endosantes anteriores.

El procedimiento a que deberán ajustarse todas es­
tas reclamaciones será, como queda expuesto anterior­
mente, el señalado para el juicio verbal y el ejecutivo 
en la ley de Enjuiciamiento Civil, determinándose la 
competencia del primero para conocer de reclamacio­
nes por cantidades hasta de i.5oo pesetas.



DE LA. PROVINOIA DE ZARAGOZA 389

metálico, las mermas padecidas en los productos objeto 
del depósito. Las nuevas consignaciones tendrán el lu­
gar de los productos perdidos a los efectos de la ga­
rantía. . , .

Art. 19. No podrán constituirse los depósitos a que 
se refiere el artículo anterior con productos de valor in­
ferior a 5oo pesetas. ,

Los documentos en que consten contendrán: ,
i .® Lob nombres y apellidos o razón social y domi­

cilio del depositante y del depositario.
2 .0 Relación de los bienes depositados, señalando 

su naturaleza, cantidad, peso, envases, medida y de­
más datos que sirvan para individualizarlos, con arreglo 
a las prácticas establecidas en el comercio, respecto de 
los mismos.

3 .° El estado en que los bienes se encuentren y su 
valor aproximado. .

4 .0 Expresión del almacén en que se depositen, del 
tiempo de duración del depósito, del importe de los 
gastos de almacenaje y de lugar y la fecha del otorga­
miento del documeto; y .

5 .® Las firmas del depositante y del depositario.
Los bienes objeto del depósito habrán de estar ase­

gurados, bien directamente por el dueño de los mismos, 
bien por la entidad depositaria a cuenta de aquél, y en 
el contrato se hará constar los riesgos asegurados, el im­
porte del seguro y la entidad aseguradora. /

Art. 20. Las entidades mencionadas en el articulo 
i5 no podrán admitir en depósito bienes a los que afec­
te hipoteca constituida sobre la finca a que correspon­
dan, inscrita en el Registro de la Propiedad, o prenda 
inscrita en el Registro de prenda agrícola, o respecto 
de los cuales les conste la existencia de algún gravamen 
anterior. Si a pesar de ello se constituyese el depósito, 
dichas entidades depositarías serán responsables solida­
riamente con el depositante de la cantidad que figure 
en el resguardo cuando este haya sido transmitido o 
fueren pinorados los bienes que en el figuren.

Art. 21. Los resguardos de depósito como los de 
garantía o ivarrant, podrán cederse por endoso. La 
cesión tendrá el alcance detcrmidado en el, artículo 16.

En los endoses del resguardo de garantía o warranl, 
se hará constar, con las firmas del deudor y acreedor, 
la cantidad objeto del préstamo, los intereses que se 
estipulen, la fecha del vencimiento, que no podra ser 
posterior a la de terminación del depósito, y el lugar 
convenido para el pago. , . .

Las pignoraciones se anotarán con iguales requisitos 
en el resguardo de depósito y lo mismo en éste que en 
el warrant se hará constar haber sido registrada la 
operación en los libros de la entidad depositaría y en 
la matriz del contrato, sin lo cual no surtirán efectos 
dichas pignoraciones. , .

El acreedor podrá transmitir el crédito mediante en­
doso del resguardo de garantía o warrant., .

En los endosos de los reguardos de depósito o de ga­
rantía habrá de constar: el nombre, apellido o razón so­
cial y domicilio del endosatario; el concepto en que el 
endosante se declara reintegrado; la fecha y firma del 
endosante. , ,

La entidad depositaria no podra otorgar prestamos 
con la garantía de los bienes en ella depositados. ,

Art. 22. El poseedor de un resguardo de garantía o 
ivarrant, una vez vencida la obligación garantizada, 
tendrá derecho a exigir de la Compañía o entidad de­
positaria la venta de los bienes que en aquél consten y 
a que se le entregue, después de deducir los gastos de 
almacenaje y conservación y los que ocasione la venta, 
el importe de su crédito, quedando el resto del precio, 
si lo hubiere, en poder de la entidad depositaria a dis­
posición del tenedor del resguardo de depósito.

La venta se hará en la forma establecida en el ar­
tículo 1.917 del Código de Comercio, anunciándola

TÍTULO II , 
DE LOS RESGUARDOS DE DEPOSITOS

Art. 15. Los Sindicatos agrícolas o industriales, las 
ntidades que por la federación de éstos se constituyan, । ¿a;as rurales, las Juntas de obras de puertos y cua- 
Luiera otras entidades que obtengan en lo sucesivo 

i autorización del Gobierno, aun cuando no esten 
instituidas mercantilmente con arreglo a las disposi- 
dones de la sección 10 del título i.°, libro 2.", del Co- 
jpo  de Comercio, podrán en lo sucesivo dedicarse a 
bis operaciones peculiares de las Compañías de alma­
cenes generales de depósito y acreditar los que se cons­
tituyan en su poder, emitiendo resguardos que tendrán 
¡1 carácter de negociables y transferibles por endoso u 
otro cualquier título traslativo de dominio y la fuerza 
v el valor determinados en el artículo 194 de dicho Co­
digo para los emitidos por las referidas Compañías.,

Se entenderá que los depósitos quedan constituidos 
en poder de las entidades a que se refiere el párrafo an­
terior, siempre que ellas garanticen la existenca y por­
menores de los mismos, aun cuando materialmente 
continúen en poder del depositante, o sea un tercero el 
encargado de su conservación y custodia, pormenores 
éstos que, en su caso, deberán hacerse constar en los 
documentos a que se refiere el artículo siguiente.

Art. 16. Los documentos en que se hagan constar 
los depósitos que admitan las, entidades a que se refie­
re el artículo anterior, servirán para que, mediante su 
cesión, pueda realizarse la de los productos deposita­
dos, o su pignoración. ,

A tal efecto, dichos documentos se compondrán de 
tres partes: una, la matriz que deberá quedar en poder 
de la entidad depositaria; otra, el resguardo que acre­
dite el depósito, cuya cesión implicará la traslación de 
dominio de los productos depositados, y otra,el res­
guardo de garantía o warrant, con el cual podrán rea­
lizarse la pignoración de los mismos. ,

La cesión del resguardo de depósito, sin hacer al 
propio tiempo la del resguardo de garantía o warrant, 
no dará derecho sino a disponer de los productos depo­
sitados con las limitaciones que consten en el contrato 
que este último garantice; la entrega del resguardo de 
garantía, sin llevar aneja la del resguardo de deposito, 
no transmitirá el dominio de los productos deposita­
dos, sino que significará solamente que quedan pigno­
rados; y por último, la cesión de los dos resguardos, 
representará la traslación absoluta de dominio, sin li­
mitación alguna, de los referidos productos. ,

Art. 17. Toda entidad autorizada para‘el depósito, 
conservación y custodia de los frutos y mercaderías 
que se les encomiende y para la emisión de resguardos 
nominativos que acrediten tales depósitos, habra de 
ajustar su contabilidad a los preceptos del Código de 
Comercio y será responsable con los fondos de que dis­
ponga, aunque no lo determinen sus Estatutos o reglas 
de su fundación de las operaciones de depósito que efec- 
lúe, y consiguientemente de los resguardos’ que emita 
para hacerlas constar. ,

Art. 18 No podrán ser objeto válidamente de depo­
sito, a los efectos de emitir resguardos en su equivalen- 
óapor las entidades a que se refiere el artículo anterior 
*°s frutos o mercaderías que por la acción del tiempo por 

I elcual el depósito se constituya, se mermen o destru­
yan, salvo cuando la merma signifique una disminu- 
c>ón de peso, calculable aproximadamente de antema- 
00 que no reste eficacia a su utilización.

No obstante lo anteriormente dispuesto, el depositan­
te estará obligado a responder de las pérdidas que pue- । sufrir los frutos o mercancías, incluso por las mer- 

I ®as naturales.
I . El depositante podrá reponer en la misma clase de 

!ruios y mercaderías o en su equivalencia en efectivo
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con un plazo de antelación de diez días, por lo menos, 
en el almacén en donde se hallen los bienes y en un 
periódico de la localidad, si lo hubiere, o si no, de la 
más próxima. En estos anuncios se hará constar el lu­
gar, día y hora de la subasta, tipos de la misma, bie­
nes de que se trate y depósito de que procedan.

No se suspenderá la venta por quiebra, incapacidad 
o muerte del deudor, ni por ninguna otra causa, a no 
ser por mandamiento judicial de suspensión, que no 
podrá decretarse sin el previo depósito de la cantidad 
adeudada y del importe de los intereses y gastos que se 
calculen. En caso de suspensión el acreedor tendrá de­
recho a reclamar que se le abone a cuenta de dicho de­
pósito el importe de su crédito e intereses, mediante 
entrega de ivarrant al Juzgado, si ofrece, a satisfacción 
de éste, garantía para la devolución que pueda acordarse.

Quedará de hecho sin efecto la suspensión y libre el 
acreedor de responsabilibad si dentro del plazo de 
treinta días no se notificare a la entidad depositarla 
haberse entablado demanda judicial contra el poseedor 
del Tvarrant que haya instado la venta de los bienes. 
Si éste hubiere sido ya reintegrado de su crédito, en 
virtud de lo dispuesto en el párraf) anterior, continuará 
la venta a instancia y por cuenta del que solicitó la 
suspensión, al cual se entregará por el Juzgado el 
warrant correspondiente.

Art. Cuando un resguardo de garantía o iva- 
rrant haya sido endosado, su poseedor, llegado el 
vencimiento de la obligación, podrá hacer efectivo el 
crédito, dirigiendo la acción contra los bienes deposita­
dos, en la forma establecida en el artículo anterior.

Cualquier endosante, aun cuando no haya sido re­
querido para ello, podrá hacer efectivo el importe del 
crédito recogiendo el ivarrant y subrogándose en los 
derechos del acreedor respecto del deudor y de los en­
dosantes anteriores.

Igual derecho de subrogación tendrá el endosante 
que haya hecho efectivo el créiito a consecuencia de 
reclamación judicial.

Art. 24 Cuando el producto de la venta de los 
bienes no bastase a cubrir el importe del crédito des­
pués de descontar los gastos procedentes, el tenedor del 
warrant tendrá acción personal solidaria por la parte 
no reintegrada contra el depositante y los endosantes 
anteriores, si los hubiere, con la condición, en cuanto 
a éstos, de que la Compañía o entidad depositaría a 
instancia del referido tenedor del warrant^ les haya 
participado a su debido tiempo la celebración de la 
subasta mediante carta certificada con acuse de recibo.

Dicha acción prescribirá a los treinta días siguientes 
a aquél en que haya recibido el acreedor el importe lí­
quido de los bienes vendidos. .

Art. 25 En cualquier momento, aun antes de termi­
nar el plazo de duración del depósito, la persona que po­
sea el resguardo de éste tendrá derecho, si así lo solicita 
y acompaña el resguardo de garantía o iparrant, a que 
se le entreguen los bienes depositados, previo el pago 
de intereses y comisión corrientes en las operaciones 
bancarias que se liquidan antes de plazo.

Art. 26. El poseedor del resguardo de depósito, 
cuando hayan sido pignorados los bienes que en él 
figuren, podrá pagar el importe de la cantidad prestada 
antes del vencimiento de préstamo.

Si el acreedor no aceptase el pago, el poseedor del 
resguardo de depósito tendrá la facultad de consignar 
la suma adeudada en poder de la entidad depositaria.

En tal caso, esta entidad entregará los bienes deposi­
tados al poseedor del resguardo de depósito, y la canti­
dad consignada quedará a disposición del tenedor del 
ivarrant. , .

Art. 27. Los propietarios de resguardos de deposito, 
en unión de los poseedores de los resguardos de garantía 
o warrants correspondientes, tendrán derecho a pedir 

que el depósito constituido se divida en varios lote 
o fracciones, y que por cada uno de éstos se les entre 
gue el correspondiente resguardo en la forma establecí 
da en el artículo 19.

Art. 28. Las entidades depositarías de producto 
agrícolas, no podrán almacenar en un mismo local, n 
en locales contiguos, mercaderías susceptibles de alte 
rarse recíprocamente. Los almacenes que utilicen di 
chas entidades, deberán hallarse en las condicione 
adecuadas para la mejor conservación de los biene 
depositados.

Los tenedores de resguardos de depósito o de garan­
tía, podrán examinar en los referidos locales los bienes 
que en tales resguardos figuren, así como retirar mues­
tras de los mismos, si su naturaleza lo permitiere.

Las entidades aludidas no podrán efectuar operacio­
nes de compraventa de productos agrícolas que tengan 
naturaleza análoga a la de los depositados en ellas.

Art. 29. Todo propietario de resguardos de depósito 
o de warrants, que por estravío, destrucción o cual­
quier otra causa se hallare desposeído de ellos, deberá 
dar aviso inmediato a la entidad que los haya emitido, 
y podrá obtener un duplicado con anulación del pri­
mero, sin que pueda hacer efectivos los derechos queso 
deriven de tal duplicado, hasta transcurridos cuatro 
meses de la fecha de su emisión, la cual deberá anun­
ciarse en sitio visible del local de depósito, en el 
Boletín Oficial y en algún periódico de la localidad, si 
lo hubiere, o en su defecto, en alguno de los que se 
publiquen en la capital de la provincia.

En el caso de prestar fianza bastante, a tenor de lo 
determinado en el artículo 22, podrá el poseedor del 
duplicado que como tal conste en la matriz del contra­
to, ejercitar sus derechos respecto del depósito antes de 
transcurrido el plazo de los cuatro meses anteriormente 
establecido.

Art. 3o. El Gobierno podrá inspeccionar en cual­
quier momento a las Compañías y entidades autoriza 
das para la emisión de resguardos, al efecto de compro­
bar si su funcionamiento se ajusta a las anteriores dis­
posiciones y a las condiciones en que haya sido otorga­
da la autorización especial,cuando ésta sea necesaria.

De no ajustarse a ellas, podrá aquél suspender la 
realización de nuevas operaciones de esta clase, por re­
solución motivada que se publicará en la Gaceta de Ma­
drid y en el Boletín Oficial de la provincia respectiva, 
y en la que se concederá un plazo para corregir los de­
fectos comprobados. Corregidos éstos, se procederá a 
instancia de la entidad de que se trate, al alzamiento 
de la suspensión. Si en el plazo señalado no hubieran 
desaparecido los defectos, continuará la suspensión 
y se instruirá de oficio expediente, en el que podrá 
acordarse dejar sin efecto la autorización concedida 
para la emisión de resguardos, en los casos en que tal 
autorización es necesaria, o, tratándose de Compañías 
constituidas con arreglo al Código de Comercio y en­
tidades expresadas en el artículo 15, prohibir que emi­
tan resguardos de depósitos de productos agrícolas 
con arreglo a las anteriores disposiciones.

Las resoluciones definitivas que se dicten en uno y 
otro caso serán también motivadas; se dictarán previa 
audiencia del Consejo de Estado y habrán de publicar­
se en la Gaceta de Madrid y en el Boletín Oficial de 
la provincia respectiva, juntamente con el informe de 
dicho Alto Cuerpo.

Art. 3i. Las entidades depositarías a que se refiere 
el presente capítulo, podrán realizar, además de las 
operaciones que quedan consignadas, las siguientes:

a?) La limpia, preparación, clasificación, surtido, 
distribución y empaquetado de productos y otras ope­
raciones análogas.

b) El establecimiento de lonjas de contratación f 
la publicación de las cotizaciones de productos.
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También podrán, cuando se trate de mercancías res- 
Jro de las cuales la práctica del comercio haya esta- 
híecido clases bien determinadas, juntar en sus reci- 
n¡pntes silos y otras instalaciones análogas, mercancías 
de distintos depositantes, pero de idéntica clase comei- 
cial, siempre que lo espicifique debidamente en los res- 

peEnestos casos se entenderá cumplida por la e"t,dad 
ja condición a que se refiere al articulo 198 del Codig 
de Comercio, respecto de la identidad mediante la - 
volución de las mercancías en la cantidad y clase estipt - 
jadas y procedentes del mismo recipiente en que fueron 
vertidasP En caso de pérdida parcial de las mercancías 
de diversos depositantes juntas en un mismo recipien .e, 
se entenderán perdidas, a los efectos jurídicos de a 1 ei - 
tificación, en el mismo orden en que fueron deP?slt^" 
das Todas las mercancías de igual clase depositadas 
en común en un mismo almacén en la forma prevista 
en este artículo habrán de estar aseguradas en idénti­
cas condiciones por todo el tiempo por que fuera expe­
dido el resguardo. , . , .

Los productos tendrán en todo caso la consideración 
legal de cosa cierta y determinada en los actos y con­
tratos realizados mediante los resguardos emitidos, y 
en los casos de cesión del resguardo de deposito no sera 
aplicable lo dispuesto en el caso 1. del articulo 354 del 
Código de Comercio.

DISPOSICIONES ADICIONALES

1 • Los honorarios que devenguen los Notarios por 
autorizar la escritura matriz y expedir copias délos 
documentos a que se refiere el articulo 3. de este De­
creto, se regularán, según la cuantía del préstamo, p 
la siguiente tarifa? Pesetas.

Préstamos hasta 100 pesetas
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

100 a 
200,01 a 
3oo,o.i a 
400,01 a 
5oo,oi a

f, 5o 
2
2,25 
2,50
4 
5
6

200.
3oo .
400
5 00

1.000
Idem de i.000,01 a 2.000
Idem de 2.000,01 a 5 000..............................
Idem de 5.000 en adelante, el 1 por 1.000. ,

Las copias posteriores a la primera, devengarán los 
honorarios fijos de una peseta.

Cuando los Notarios intervengan en los endosos al 
efecto de presentar su firma y de acreditar que cono­
cen al endosante o a los testigos de conocimiento que 
en el acto hayan intervenido, así como para hacer cons­
tar el pago del préstamo y la cancelación de la prenda 
olas novaciones del contrato primitivo, percibirán por 
cada una de tales operaciones los honorarios hjos de 
una peseta. , , । • 1 o

2 .a Los derechos que habran de percibir los Re­
gistradores de la Propiedad en los actos relativos al 
Registro de prenda agrícola, se ajustaran a la siguien­
te tarifa:

CONCEPTOS

Por la presentación y examer 
del documento.....................

Por la inscripción...................   •
Por la cancelación total o parcial 
Por la expedición de certificados 
Por la exhibición délos libros.

EN PRÉSTAMOS CUYA CUANTÍA

No exceda 
de 5.000 
pesetas.

Exceda 
de 5.000 y 

no de 
50.000 pé­

setes.

Exceda 
de 50 000 
pesetas.

O‘"5 1-50 2*25
0'50 1 1-50
0*50 1 1-50
0'50 1 1-50
0‘25 0‘50 0*75

Las tarifas señaladas en las disposiciones 1. y

2.a, así como las solemnidades con que deban otorgar­
se los documentos de préstamo con prenda agrícola, 
podrán variarse por resolución gubernativa, dictada 
por el Ministerio de Gracia y Justicia, cuando lo acon­
seje la experiencia.

El Gobierno dará cuenta a las Cortes del presente 
^Dado en San Sebastián a veintidós de septiembre de 
mil novecientos diez y siete.—Alfonso.—El Presidente 
del Consejo de Ministros, Eduardo Dato.

(.Gaceta 25 septiembre 1917)

SECCIÓN QUINTA

JUNTA PROVINCIAL OLI CENSO ELECTORAL DE ZARAGOZA
Presidencia.

Para dar cumplimiento a la Real orden de 28 de septiem­
bre de 1909, se ha dictado la siguiente

Providencia — Vistos los artículos 11 y 12 de la ley Elec­
toral vigente y la Real orden de 28 de septiembre de 1909 
así como los antecedentes facilitados por el Gobierno civil 
de la provincia sobre Asociaciones y Corporaciones que por 
estar domiciliadas en la capital pueden tener representación 
en la Junta provincial del Censo electoral: .na1-op ln

Considerando que a esta Presidencia compete realizar la 
designación a los diez Vocales de la mencionada Junta que 
con arreglo a la disposición 6. de las que en el articulo 11 
de la ley regulan la formación de las Juntas provinciales, 
han de constituirla con las demás enumeradas en las dispo­
siciones precedentes: . . , ,

Considerando que la deficiencia e inseguridad de los da­
tos suministrados no permite en algunos casos det®r™™y 
concretamente la antigüedad de las Sociedades y 
ciones, y que tanto por tan fundado motivo como POrque 
ateniéndose únicamente a la antigüedad para hacer la- 
signación, podría darse el caso de que vanas entidades 
análogas, representativas de fines sociales idénticos,, tu vie­
ran más de una representación en la Junta, quedando sin 
ninguna otras que expresamente se citan en la ley o que 
tienen mucha mayor importancia: v en

Considerando más ajustado al espíritu que informa y¡ en 
el que indudablemente está inspirada aquella disposición 
al conceder representación en la Junta provincial, siendo 
posible, a todas las colectividades que menciona, porque 
cuanto más sea su diversidad de fines intelectuales, econó­
micos o sociales, tanto mejor ha de llenarse la aspiración 
del legislador al tratar de la constitución de las Juntas.

Considerando que ajustándose a este criterio se ha reali­
zado la designación y que ni la ley, ni las d,8P0®lcl°?he.8 
complementarias déla misma, contienen ninguna prohibi­
ción para que puedan continuar teniendo representación en 
las Juntas provinciales, al hacerse las renovaciones sucesi­
vas, las que ya hubieren sido designadas en las anteriores, 
y por el contrario, determinadas entidades que la ley ex­
presamente señala, de las cuales solo existe una en la pro­
vincia, como ocurre con la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, no podrán menos de continuar en la de- 
81 CmwVderando que representadas en la Junta la Ciencia, 
la Industria, el Comercio, la Ganadería la Propiedad 
Urbana y habiendo tenido hasta ahora también representa­
ción la clase obrera, es conveniente designar la entidad de 
esta índole que haya de figurar entre las nombradas:

Considerando que la unión de Sindicatos obreros (-'ató11" 
eos es la que con mayor antigüedad figura en la relación 
remitida en 1915 por el Gobierno civil sin que conste haya 
cesado en su existencia legal; . .

En uso de las atribuciones que las disposiciones leoales 
al principio citadas me confieren y cumpliendo el deber que 
m He^spuesto designar para formar la Junta provincial 
del Censo electoral, a los efectos del numero 6. del ar- 

■ tículollques dicha Junta se refiere, a las Sociedades y 
Corporaciones siguientes;
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l .° Real Sociedad Económica de Amigos del País.
■" 2.° Cámara de Comercio.

3 .° Cámara Agrícola.
4 o Cámara Oficial de la Propiedad Urbana.
5° Ateneo.
S? Academia Jurídico Práctica Aragonesa.
7 .° Academia de Medicina de Zaragoza.
8 .° Casa de Ganaderos de Zaragoza.
9 .° Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias y en 

Letras de Zaragoza.
10 .° Unión de Sindicatos obreros Católicos de Zaragoza.
Comuniqúese esta designación dentro de las cuarenta y 

ocho horas siguientes a los respectivos Presidentes para 
que contesten manifestándose enterados y participando el 
nombre de quien les sustituya en sus funciones presidencia­
les; publíquese la designación en el Bo l e t ín  Of ic ia l  de la 
provincia a los efectos de que puedan interponer reclama­
ciones contra ella; v una vez completados todos los antece­
dentes relativos a la designación nominal de quiénes han 
de formar la Junta provincial, comuniqúese al Excelen­
tísimo Sr. Presidente de la Junta Ce .tral con las reclama­
ciones que presenten.

Zaragpza, l.° de octubre de 1917. — El Presidente, Fran­
cisco Acosta.

Lo que se hace público a fin de que los que se consideren 
agraviados o postergados por la designación, puedan inter­
poner las correspondientes reclamaciones ante esta Presi­
dencia, presentándolas en la Secretaría de esta Junta, radi­
cante en la de la Diputación, las que serán cursadas a la 
Junta Central para su resolución definitiva.

Zaragoza, l.° de octubre de 1917.—El Presidente, A costa.

SECCIÓN SÉPTIMA

ADMINISTRACION DE JUSTICIA

JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA

Cariñena
D. Galo Sáinz Izquierdo, Juez municipal Letrado de esta 

ciudad, ejerciente funciones del de primera instancia de 
la misma y su partido por hallarse el propietario en uso 
de licencia;
Hago saber: Que para pago de responsabilidades pecu­

niarias impuestas a Bernardino García Cebrián, de Paniza, 
por la Jefatura del Distrito forestal de Zaragoza, por infrac­
ción de la ley de Montes, se saca a la venta en primera y 
pública subasta, por el precio de su tasación, la siguiente 
finca:

La mitad de una casa, sita en la villa de Paniza, calle de 
Monserrat, número diez, cuya medida supe-ficial se ignora; 
linda por derecha y espalda con Engracia Cebrián y por 
izquierda con Apolonia Moso: valorada en cien pesetas.

Dicho acto tendrá lugar en la Sala-audiencia de este Juz­
gado, el día diez y siete de octubre próximo, a las once, y 
se advierte:

l .° Que para tomar parte eu la subasta deberán los lici- 
tadores consignar previamente en la mesa del Juzgado o 
establecimiento destinado al efecto, en clase de depósito, el 
diez por ciento del valor de dicha finca, sin cuyo requisito 
no se aceptará ninguna proposición.

2 .° Que no se admitirá postura que no cubra el total 
importe por que el inmueble referido sale a la venta.

3 .° Que no existen por ahora los títulos de propiedad; y
4 .° Que el remate podrá hacerse a calidad de ceder a 

tercera persona.
Dado en Cariñena, a veinticuatro de septiembre de mil 

novecientos diez y siete.—Galo Sáinz Izquierdo.—P. S. M., 
Julio Ladaga.

Caspe.
El Juez de instrucción de Caspe y su partido;

Hago saber: Que en méritos de diligencias para cobro de 
honorarios del Letrado D. Rafael Bosque, en causa contra 
Melchor Colen, se sacan a la venta en pública primera 
subasta:

Una casa, sita en Mequinenza, calle de la Palma, número

ocho, cuya superficie se ignora; lindante por derecha^ 1 
trando Joaquín Catalán Rodee, izquierda herederos de An 
tbnio Godía Jover y espalda herederos de Agatoclia Fc. 
nos: tasada en dos mil quinientas cincuenta pesetas. ’

El remate se celebrará en este Juzgado, el día veintinup 
ve de octubre venidero, a las once.

Se advierte que los licitadores presentarán su cédala 
personal y depositarán previemente el diez por ciento del 
precio; que no se admitirán proposiciones menores de los 
dos tercios del avalúo y que la finca se enajena sin su­
plir la titulación de propiedad.

, Dado en Caspe, a veintiséis de septiembre de mil nove­
cientos diez y siete.—Gregorio Burgués Foz.—Rogelio

PARTr mo of icial
Comunidad de regantes de la villa de

Riela.
, De conformidad a lo que disponen las Ordenanzas de 

riego por que se rige esta Comunidad, y de orden del 
br I residente, se convoca a Junta general ordinaria para el 
día catorce del próximo mes de octubre y hora de las dos 
de la tarde, en el salón de la Casa Consistorial, a todos los 
participes de la misma, para tratar de la formación del pre­
supuesto del año p-óximo 1918, y otros, asuntos Se advier­
te que. si en ella no hubiese mayoría, se celebrará otra en 
segunda convocatoria ocho días después, o sea el día vein­
tiuno de dicho mes. en la cual se tomará acuerdo con el 
numero de usaurios que concurran.

liicla, a 28 de octubre de 1917.—El Presidente, Joaquín 
Peyrona. 1

rat-»=» ce-*™

Maquinaria en venta o para cambiar.
En esta imprenta hay la siguiente:
Una máquina universal núm. 2, Marinoni. interior de 

la rama 68 x 97 cm., con doble disposición para ser movida 
a motor o a brazo, según convenga, con juego de rodillos, 
ramas y demás accesorios

Reparando una pieza de poco coste puede quedar en 
estado muy aceptable.

Una minerva Liberty, tamaño interior de la rama 
38 x 25 cm.

Está bastante bien conservada y en perfecto estado de 
funcionamiento.

Ambas se venderían o daríansea cambio de una minerva 
moderna de tintaje cilindrico, de tamaño folio prolongado 
como minimum y de marca acreditada, a poder ser nueva. 

Se admiten ofertas en esta Administración.

LEY ELECTORAL
PARA [_ H CORTES Y CONCEJALES

(8 de Agosto de 190T.)

PRECIO UNA PESETA 

ineluído el franqueo, y 1*35 pesetas si se desea 
certificada.

El importe puede remitirse en sellos de co­
rreo.

Imprenta del Hospicio,


